
IMITACIÓN DE LOS CENTUM ET MILLE BASIA CATLILIANOS
EN EL RENACIMIENTO

1

El auge de la poesíaclásicaen el Renacimientono es sino una
muestra más del retorno al mundo antiguo que en casi todas las
artesse produjo en la época.

Encontramosen la primeramitad del siglo xvi un libro de poemas
Basia,clara imitación dealgunospoemasdel Liber de Catulo,debidos
a la plumade 1. Everaertso Everardo,más conocidopor 1. Secundus.
Calificado como poeta neolatino que ya desde su niñez mostró un
gusto muy viva por las letras,concretamentepor la poesía.Vocación
quepudo desarrollartras la muertede su padrey, por consiguiente,
es posiblealinearloentrelos más sobresalientespoetasque escribían
en latín en su época.

El catálogode sus obras se componede tres libros de elegías;
un libro de besos; una de epigramas; uno de odas; uno de silvas
y tres narracionesde viajes e itinerarios, gracias a los cuales, lo
podemoscolocar entre los poetasde amor más destacadosde todos
los tiempos.

Al igual que Catulo experimentóel amor, pero también sufrió
burlas y desprecios.Su primer amor fue una joven llamada Julia.
Más tarde se enamoróperdidamentede Neera, joven españolade
rubios cabellos, fácil y venal, cortesanahábil, de labios sensuales,
sonrisa deliciosa, de candorosabelleza y deslumbradora,digna de
Venus. Ella fue quien inspiró sus Sosia, colección de XIX poemas,
dedicadosel primero a Venus, y los XVIII restantesa Neera. Estos
Basia revelana un poetade delicada sensualidad,de ardientesensi-
bilidad y de un estilo muy puro.
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II

El Basíum VII muestra una clara «imitatio» o quizás más una
«contaminatio»de los poemasy y VII de Catulo. El poemarefleja
las pasionesdel escritor,amoresen los queresultagraciosoy alegre.
Sigue a los poetasde la Antigua Roma, por conocerlosbien, pero
sin imitarlos en mayor medidaque los que ellas imitan a susprede-
cesoreslatinos o griegos.

Centum basia centies,

Centum basta mil/íes,
Mille bastamillies,
Et lot mil/ja millies,
Quot guttae Sícula mart

Quot sunt sidera codo,
Islis purpureisgenis,
Istis turgidulis labris,
Ocellisque loquaculis,
Ferrem continuo ímpetu,

O formosaNeaera:
Seddum lotus inhaereo
Conchatímroseisgents.
Conchatímrutilis jabrís,
Ocellisque loquaculis,
Non datur tua cernere
Labra, non roseasgenas,
Ocellosque loquaculos,

Molleis necmil-ii risus:
Gui, velut nigra disculit
Coelo nubilia Cynthius,
Pacalumque per aethera
Gemmalis in equis micat,

Flavo lucidus orbe,
Sic nulu emínusaurea
Et meis lachrymasgenis,

El curas animo meo,
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Eí suspiria pelluní.
Heu, quae suntocultis meis.

Nata praelia cum jabrís?
Ergo ego mihí ve! Iovem
Rivalempotero pali?
Rivalesoculí met.

Non ferunt mea¡abra.

Cien vecescien besos,cien besosmil veces,mil veces mil besos,
y tantos miles de veces mil besos,cuantasgotas hay en el mar
Sícula,cuantasestrellashay en el cielo, sobre tus rosadasmejillas,
sobretus redondeadoslabios, sobretus expresivosojos, yo te daría
con un ardor ininterrumpido, ¡ oh hermosaNeera!

Pero cuando yo todo mi ser lo aplico, como una concha a tus
rosadasmejillas, como una conchaa tus enrojecidoslabios y a tus
queridosojos dicharacheros,no me es posible ver tus labios ni tus
rosadasmejillas, ni los ojos expresivos,ni tus sonrisasquese hacen
para mi tan tiernas. Tus sonrisas,como el dios de Cinthe disipa en
el cielo las negrasnubesy, por el éter unavez calmado,brilla sobre
susresplandecientescaballos, luminosoen el sonrojadoorbe, así de
lejos, por su dorada señal,apartande mis mejillas las lágrimas,y,
demi cora2ón,las preocupacionescomo los suspiros.¡Ah! que guerra
ha nacido entre mis ojos y mis labios. ¿Puespodré yo soportara
un rival como Júpiter?mis ojos, rivales no soportanmis labios.

Encuadramosel poema dentro del género lírico, dado que los
sentimientosdel poeta abarcan la totalidad de la composición.El
tema es el erótico, como el Catuliano, <toda la vida y la obra de
Catulo giran en torno a su amor por la mujer que él inmortalizó
con el nombrede Lesbia y la de Secundusen torno a dos mujeres,
pero en sus Basta inmortalizó a Neera) sólo que mientras Catulo
da sensaciónde libre inspiración,de una amistad íntima junto con
el trato personalde ambosamantes,en Secundustodo estácalculado
y se realiza por un ardiente deseoque no consiguetransformarse
en realidad.

En Catulo2 el impulso lírico es tensadopor intelectual«awareness»
de significación y proporción. A continuaciónel mismo autor dice:

1 Kenneth Quian, Tite CandíanRevolution,Cambrldge,1969, p. 54.
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«Catulo llega algunasvecesen sus poesíasa confundir la sinceridad
poética con la verdad autobiográfica».Lo mismo podemos decir
respectoa Secundus,ya que la producciónliteraria del renacentista
forma partede una intensa vida afectiva y por consiguientede su
autobiografía (en lo que conciernea Catulo, podemos reconstruir
su biografía valiéndonosde su obra, en cambio por los Basia pode-
mos sólo conocergran parte de la vida afectiva de Secundus,pero
no toda, puesya dijimos en la p. 297 que tambiénestuvoenamorado
de Julia).

Es convenientemencionar la idea señaladapor H. Bardon2 al
decir que los poemasde Catulo se componende una parte central

(6 4tqaxog)y en torno a éstase agrupanunosdetallesque la encua-
dran. En el poema de Secundusel 6~paXoq ya no existe, se ha
transformadoen proemio. Todo ello sería el clímax que culminaría
en la satisfacciónpasionalque el poeta expresaen los versos11-18,
siendo factible considerarestepasajecomo médulade la estructura
o motivación del poema. Es evidenteque el «leitmotiv» es el amor.

El poemacaracterizacon gran maestríalas expresionesamorosas
y recoge los detallesmás significativos,para comunicar tiernamente
el desasosiegopasionalque le invade, medianteuna purezade lengua
muy clásica.

Una lectura muy rápida llegaría a poner en duda al lector en
el casoque tuviese que identificar al autor de uno de los poemas
mencionados.Conviene recordar, que en nuestra poesía nacional
contamoscon unaversión del poemaV del poetaVeronés,reseñada,
ya anteriormente,por J. CrescenteVegat imitación que nuestro
Cristóbal de Castillejo haceen su canciónt

III

En suscomposicionespoéticas,Secundusutiliza unamétricavaria-
da <dísticos,endecasílabos,estrofascompuestasde dosversosalcaicos,
de un dímetro yámbico y de un pequeñoalcaico, etc.). Ajustando

2 H. Bardon, «L’art de la composition chez Catulle., Publications de l’Vniver-
sité de Poitiers, B-L, ParIs, 1943, p. 9.

3 Ver Menéndez Pelayo, Biblioteca Hispano-Latina clásica 1, Madrid, 1903,
páginas 333.

4 C. de CastilleJo. <Sobreel Carmen V de Catulo», Emerila XII, 1944, p. 129.
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con arte suscombinacionesprosódicas.En el Basia VII la versifica-
ción no es complicada(gliconios y ferecracios).La estructuramétrica
que presentaes la siguiente:
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Según Nougaret5el gliconio es un ferecracioaumentadode una
sílaba. El escritor para dar más flexibilidad al poema, siguiendo
un orden simétrico, intercala gliconios catalécticosy esto propor-
ciona a la composición dos miembros extremos de cinco gliconios
más un ferecracioal que se añadenotros dos miembros de cuatro
gliconiosmás un ferecracioqueencuadranel cuerpocentral formado
por siete gliconios. A continuación, la conclusiónformada por tres
gliconios y en el extremodos ferecracios.

Sabemosque el gliconio fue empleadopor Catulo y Horacio en
combinacionesdiversas.Catulo admite breve o larga en la segunda
sílaba del primer pie, tanto en el gliconio como en el ferecracio.
Horacio en la estrofagliconia permite menoslibertades,a excepción
de tres versos. Horacio considerael primer pie del gliconio o del
ferecraciocomo espondeo.Los poetasposterioresa Horacio siguen

$ L. Nougaret, Traité de Mátrique latine Classique,ParIs, 1963, p. 1W.
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la técnica del verso a ejemplo de Catulo (rasgo observadoen Se-
cundus).

Dag Norberg6nos dice queesteversofue empleadopor Prudencio
que escribió unospoemassolamenteen versosgliconios. Lo mismo
hicieron Walafrido Strabonio, Liutprando de Cremona, Alphano de
Salerno,Rupertode Deutz y Dudon de Saint-Ouintin. Ahorabien, la
combinaciónmétricapresentadapor el escritor renacentistaes,más
bien, un productode su creaciónpersonaly de su conocimientode
los autoresclásicos(Catulo, ciertamente,modeló la estrofagliconia
en dos cantos nupciales, 34 y 61, según el modelo de Anacreonte,
pero la disposiciónpresentadapor Secundusno es la misma).

Tiene importancia la medida que presentaen el mismo poema
la palabra 4clabra”. La primera sílaba del vocablo puede medirse
como breve o bien como larga: es breve si consideramosque una
muda más una líquida no hacenposición, en cambio es larga si ha
sufrido correptio ática. Resulta curioso el hechode que coexistan
las dos formas: breve en los versos8, 14 y 30; larga en el 17 y 34.

Las elisiones son, ya en el medievo,poco frecuentesk Desde el
final de la antigUedad,muchos poetascon mayor o menor intransi-
genciaqueríanhacerel menorusoposiblede la elisión. Aun contodo,
éstasubsisteen los poemasal lado del hiato. Convienerecordar que
en las estrofasde Catulo imperabanlas elisiones.En el Basia VII
encontramostres elisiones:

10 continuo.~impetti
25 nutu..~eminu5
31 ergo.~ego.

En estepoemano puedeexistir verdadera cesura,para que ésta
apareciera.convendríaque el verso tuviesemás de diez silabas,por
estemotivo aquí podríamoshablarde unapequeñadiéresiso pausa
tras la segundasílabaen los versos: 1, 2, 3, 4, 6, 7, 8, 10, 21, 24,
25, 30. Tambiénse podríahablar de diéresistras la silaba quinta en
todos los versoscitados exceptoel 7 y 8.

6 Dag Norberg, Introduction a ¡‘¿tude de la versification latine medUvale,
Uppsala,1958, Pp. 82 ss.

7 Dag Norberg, o. o., p. 32.
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En cuantoa las palabrasutilizadas abundanlas trisílabas,siguen
en proporción las bisílabas,las de cuatro sílabasy las monosílabas.
Tal vez la sonoridadrítmica transmitida por las del primer grupo
es mayor, ya que en su mayoría predomina el siguiente esquema

métrico - - y en menor escala — o bien — ..~, o, — — —.

Creemosque es algo significativa la elección de palabraspor el
poeta,esto podría comprobarlosi se establecieraun parangónentre
estepoemay los poemasV y VII de Catulo. Observamos,en efecto,
el uso preferentede la palabra ocellis, frente a oculis. Precisamente

cuandoel poetahabla de su queridaNeera, en virtud, sin duda, de
la mayor expresividady ternura, utilizaba el diminutivo. Por el con-
trario, cuando el poeta-enamoradohabla de él pareceestar más a
tono emplearla palabrautilizada corrientementepor todos sin comu-
nicarle ternura ni sensibilidad.

La repeticiónde palabrases muy corrientey nos inclina a pensar
en la existencia de lugares comunesque el poeta quiere resaltar
y remacharen el poemaque nos ocupamedianteunaanáforaintensa.
La iteración es constanteen todo el poema. Se repiten palabras,
comienzosde versos,versosenterosy expresionesquehacenel poema
más sonoro,rítmico delicado,expresivoy locuaz,ya que, la combina-
ción de sonidos está maravillosamenteengarzaday la epanalepsis
(repetición,al comienzode verso, de una o más palabrasdel verso
precedente)es buscadaen el poema.

A su vez, todo lo que terminamosde decir produce,en el ánimo
del lector, la impresión sonora,rítmica, delicada,expresivay locuaz,
entrelazadacon pleno dominio del artificio, que el autor buscópara
poner de relieve su pasión amorosa.

Existe la rima asonanteen casi todo el poema excepto en los
cuatro primeros versosque tienen rima sonante.

Es frecuente la aliteración: centum basia centies; mille basia
millies, etc. DesdePontano,que fue quien dio nombre al fenómeno,
hastanuestrosdías, pasandopor Wdlfflin, se han dedicadoa esta
figura muchos trabajos, sí bien Herescu dice que la aliteración
estabaya definida desdela antigUedady que es un procedimiento
cuya extrema simplicidad no justifica los estudiosque ininterrumpi-
damentese le han consagrado.

Emerita, 1947, pp. 82 ss.
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A lo largo de la composición se observan construccionespara-

lelas: Centum basia centies 1 Centum basia millies; Quot guttae

Siculo man 1 Quot sunt sidera codo; Istis purpureis genis 1 istis
turgidulis labris.

En definitiva, podemos decir, que la inspiración para Secundus
proviene de Catulo. La primera estrofa del poema constituye un

trasunto del poemaV de Catulo:

Da mi basia mille, deindecentum
Dein mille altera, dein secundacenlum,

Deindeusque¿¡¡jera mille, deindecentum.
Dein, cum milia multa jecerimus,

y, más adelante,hayrasgosmetafóricosquerecuerdanel poemaVII:

Quaeris quol mil-ii basationes
Tuae,Lesbia, smI salis superque.
Guam magnusnumerusLibyssaeharenae
Lasarpicijeris tacel Cyrení-s,

El renacentista,conocedorde la poesíaclásica,(especialmentede
la del poeta veronés)agitado de una pasión amorosay deseosotam-

bién de inmortalizar su vida sentimental, se entregó a componer
unos poemas que recordaran y ensalzaran, en la posteridad, su

amor. Basandosus motivos literarios en la épocaclásicaevocó a su
antecesor,que no fue otro (como creemos haber demostrado)que
Catulo.

El cuerpocentral es un desplieguedel amor pasional. A partir
de la estrofatercerahay una alusiónmitológicay una reiteradarepe-
tición de situaciones.La disposición presentadapor el renacentista
es factibleencuadrarlaenun clímaxo gradatioascendente,en cambio,
Catulo trastocala disposiciónnuméricajugandocon dos cantidades
y empleándolasa su gusto. Antes de llegar a la columna central
el poeta da a conocer su desasosiegoy su ansia corporal que le
martiriza, deteniéndoseen comparaciones.
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Catulo deja al descubierto su propia persona, al identificar al
enamoradollamado Catulo. Por el contrario, Secundus,aunquees
el protagonistano se identifica llamándosepor su propio nombre.

El tema, efectivamente,no es sólo amor sino vida, mitología y
poeMa.

M. CRUZ GARCÍA FUENTES

IV.—20


